
SEGUNDA PARTE. 


A d 1X0 el primer Romance,' 
nob^s Auditorio discreto,' 
quejeH.júbilo y regocijo 
eea el irjvicto Guiltero 
^aedó casada Griseld 3. 

"quien de Cv^nstancla fué ejemplo. 
Atención , oyentes míos, 
temed que no es eoja el sueño, 
porgue son muy diferentes 
los casos , que si el primero 
fue contento y alegría, 
este pena y seatimiento: 
ai aquel timbres y loores, 
este otro dolor acerbo. 

Dexo á parte la alegría, 
que en los quatro años primeras 
de su feliz roatrímonio 
disfrutaron , y de nuevo 
I voy á' referir las penas. 

! A ios dos anos tuvieron 
una hija que en belleza 
^ quita al Soi sus rayos bellos. 
Notad con cuanta grandeza • 
este feliz nociosianto' 
de la iüfaeta cstebraroa. 


aunque gustara Guálter ©4 
mucho mas que fuera iafaate, 
mas por lo común és cierto, 
por ser bija de tal padre, q 
que todos fuertm costeates. , 
Crióla coa amor Griseliia^^-. 
á sus regalados pechos 
dos años , y q-óanúo y* ■* 
iba á quitarle el susteaío 
de la leche , y uo mamase,, 
dispuso uti dia Guaitero .. ^ 
pregar la fina coastac»^ • 'i 
de ,sa esposa , y al moment» 


s 


entró a! quarto donde estaba 


sola Gúscida , y atento 
de aquesta suerte le dice ^ 
con el semblante severo: 

Bien te acordarás Griseld* 
de tu ya pnsado tiempo,;- 
como veniste á mleasá, 
y de aquel, ofrecimiento ; ¿ 
que delante jde tu padre 
me hiciste, que eaciaguntiemp# 
no rse darías disgusto: . ■ "s 

mas haár de tener^por cierto,.: i 




V 



^ue (le Questro matrimonio 
no fueron todos contentos, 
y aun después que tu pariste 
mas disgustados ¡os veo, 
porque dicen , que no quieren 
sujetarse á los respetos 
de tu bija , que aunque es 
hija de un Señor tan bueno, 
nieta es también de un viiiano, 
como es Janículo ; y quiera 
ver si tendrás en memoria 
la promesa ; mas yo creo, 
que no te será olvidada; 
asi tengo yo dispaesto 
por la concordia y la paz 
con mis vasallos , que luego 
salga tu bija de casa, 
y esto ha de ser al momento, 

A que respondió Gúselda 
sin muestras de sentimiento: 
Señor , de mi y de mi hija 
sois ves el perpetuo dueño; 
di.spj^ 2 _j_^anda , haz y orden®, 
■que yo sieií^re á tu precepto 
estoy firme y dedicada: 
y al punto mandó Gualtero 
i su criado que fuese, 
y 4 la Infanta con despego 
quite á su madre , y la saque 
de su presencia, y luego 
fue el criado diligente 
á obedecer al momento 
el mandato de su amo; 
y entrando en el aposento, 
lo vio la Señora, 
iiítencioo , y negó 
lomó. 13 diña en los brazos, 
y la persignó diciendo; 

Dios te libre de desgracias: 
y besándola en el pecho 
al criado se ia entrega, 
salió dei aposento. 


Notad oyentes amados 
la congoja , ei sentimiento. 
la pena , el dolor , la anga..tia, 
la fatiga y descon uelo, 
que en el pecho de Griselda 
se biliaria , y aun en esto 
no se vió mudanza alguna 
en su hermosísimo aspecto; 
sino siempre la constancia 
de su esposo manteaieudo. 

Fué el criado donde estaba 
su amo , y le dió al momento : 
la niña , luego dispuso 
la llevasen con secreto 
á ¡a Ciudad de Bolonia, 
donde tenia Gualtero 
una hermana , que casada 
era con un CabaíU-ro 
llamado el Conde Panicio, 
dándole á entender por cierta, 
era su hija , y la criase 
con aquellos documentos 
que entre los nobles se usan 
de educación ; mas de esto 
no supo nada Griselda, 
porque iba con tal silencio, 
que aun si era muerta ó viva 
no le dió á entender Gualtero; 
y quando Dios fue gustoso 
un Infante concibieron 
hermoso á las maravillas; 
pero quando el misnao tiemp© 
tenia ya que la Infanta, 
otrs industria discurriendo 
Gualtero , para probar 
á su esposa , fue de nuevo 
y entró donde sola estaba, 
y coüio quien de veneno 
está encendido , le dice: 
Quitarte este niño quiero, 
de tu presencia , porque ambos 
sois el primer fundamento 


de mi pundoBor 
y ninguno estar sujev * 
á mi persona es gusto,s«>^ ^ 
y á tu hijo por lo nnenos 
en ningún tiempo darán 
de hijo de Marqués respeto; 
salga pues luego de casa. 

Y con semblante risueño 
dixo Griselda : Señor, 
ya os dixe , que mi deseo, 
y mi mayor alegría 
es darte gusto completo 
en un todo , y asi ordena 
lo que tuvieres dispuesto, 
que todoquanto é vos piazga, 
me place á mi , pues no temo 
perder á otro sino & vos; 
y estas palabras oyendo, 
se salió , y llamó al criado, 
y le dixo , que ai momento 
vaya , y le quite el Infante 
delosi-razos , qué tormento! 
Válgame iiios , qué íitíga! 
Por ventura Caballero, 
os ha hecho a-guo agravi® 
este hermosí iaio Cielo, 
para darle tantas penas ? 

Mas no pararon en esto. 

Fue el criado , y la señora 
persignando al niño bello, 
lo besó . pero con pena, 
aunque eisvneit í , que seren® 
y alegre el rostro mostraba, 
porque ya el corazón hecho 
estaba á tener paciencia; 
dió ai criado el niño , y luego 
del apoícnto se sale, 
y en las ájanos de Gu ¡Itero 
se lo entregó, y él lo envia 
á Bolonia con el mesmo 
encargo , que le guardase 
su fiel cuñado el secreto, 


y que no diga de quiea 
son hijos en ningún tietnpo. 
Pasáronse algunos dias, 
que sin sus dos hijos tiernos 
la tri'te Griselda estaba, 
pero ningún sentimiento 
Vi su rostro conocían, 
auhrjue alguna vezGualtero 
se los nombraba por ver 
si ella haíia algún eslremo, 
ó demostración de pena; 
mas jamás logró su intento. 
Acaeció que un rumor 
se movió por aquel Rey no, 
suponiendo que el Marques 
estaba muy descontento 
de su desigual estado 
de matrimoBio , y por es® 
ocúltjba á sus dos hijos, 
que nadie supiera de ellos; 
pasados algunos años 
otras nt ticias se oyeron 
falsas tambieainjLíeHNí^«iá_.,^ 
al Papa el Marques im plieg®, 
para ver si repudiando 
la esposa que le dió el Cielo, 
pudiese casar con otra 
por la quietud y sosiego 
de su Cimi’iia y vasalios; 
y tono® después mas cuerpo 
el rumor , porque decían, 
que ya dispensado ha vuelto 
ei papel , y periuitia 
el Pontífice supremo 
casase el Marques con otra; 
qoal estaría pensemos 
ei corazón de Griselda. 
tales noticias oyendo? 
Empezóse á divuigar 
el ya limitado tiempo 
quando vendrií la novia 
nueva dei Muiqués', y esta 


:^ae remitió baxo man© 

B0ÜS renglones Guaitera 
á Panicio que llevase 
sus dos hijos al morriento, 
y señalándole día 
por mejor lograr su intento, 
Por fin un dia el Marques, 
que estaba todo el Congreso 
convocado , la llamé 
á Griselda , y eca severo 
semblante de aqnesiá foriísa 
le dixo : tened ptir cjerto, 
esposa , que el mundo, dá 
iBuehas vüe'tas , y por esa 
á muy' pocas es perpetua 
la foituna , porque vemos 
cada día , que aa señor 
de sangre noble y dinero, 
vestido de mucha pompa, 
que con qualquier golpe fiero 
de fortuna , $e avasalla • ' 
á ser hutni^de cordero: 
y pues dicenmaT'Sei Papa 
pam > repüdisrte tengo, . 
mi liiievs esffoss - a viene, 
tu hds-de sadr sin remedio 
de Palacio',. y dar las galas 
á la que tenga tu empleo, 
y mas rsé te has ee llevar 
áe niPUtiñcio::, que -el mesm'o ' 
dote que-Tu me traxhte. 

Y estas palabras oyendo, 


dkü Grisei ^ , 

Quaado r^sauaa algún tiejap» 
de n5p*^esndos humildes, 
y ..^itída de los vuestros 
^ales hice lo mismo 
con íisi coadieioa y afectos, 
me desnudé de ser dueña 
de mi mis.ma , y á este tieuipa 
me vestí de la humildad 
pr.ra con vos , á quien debo 
tantos finezas , y siempre 
con humilde readimiento, 
por Í 3 mas dichosa viuda 
Hie tendré de aqueste Reyao, 
solo por haber yo sido 
esposa de tsn buea dueño; 
selo te pido y suplica,- 
para que v¿ya cubierto 
este vientre que engendro 
los dos tnis hijos y vuestros, 
me dexes esta camisa, 
para salir por el pueblo, 
hasta llegar á la casa 
de mi Padre. Aqui Gualter# 
ya enteraeeido ao pudo 
contener su seníimieato, 
y en lágrimas cu los ojos 
volvióle el* rostro dicieado: 
Llévatela , y apartóse 
de iu vista. Aqubpreíéado-'-r 
quede esta ^eg!ii^da paite, 
y la tercera comieuso. 


G«a líéeama : la Gérdoba , ea la Imprenta de Doa Rafael Gar^ 
Rodrigue* , Calle de la Librería. 


